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C O X A S I S T E N C I A D E L A S A U T O R I D A D E S , 
POR E L E T E R N O DESGANSO 
D I J O : 
CURA PROPIO D E L A I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E SAN ¡MIGUEL D E A N T E Q U E R A , CA-
TEDRÁTICO D E SAGRADA T E O L O G I A E N E L SEMINARIO D E L A MISMA, EXAMINADOR 
SINODAL D E LOS CRISPADOS D E MÁLAGA; CORDOBA Y CÁDIZ, V O C A L S E C R E T A R I O 
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DOMINUS DEDIT I L L I FORTITUDINEM, ET CISQUE I N SENECTUTEM 
permansit i l l i virtus, ut ascenderet in exelsum terree locum, et semen ipsius 
obtinuit hereditatem, ut viderent omnes fi l i i Israel quam benum est obse-
qui Sancto Deo. Eccl. Cap. 46. H . 11. et 12. 
E L SEÑOR L E DIO FORTALEZA, Y HASTA LA VEJEZ PERMANECIO 
en él la virtud, para ascender al lugar mas elevado de la tierra, y su 
posteridad obtuvo la herencia, para que viesen todos los hijos de Israel 
cuan bueno es obedecer al Dios Santo. 
E l J \ Augusto sucesor de S. Pedro, Cabeza visible de la Igle-
sia , Pastor de los Pastores, Padre común de los Fieles y Vi-
cario de Jesucristo en la tierra, GREGORIO X V I , descendió 
ya á las sombras del sepulcro; limo. Sr,, Excmo. Ayunta-
miento, respetable auditorio; sí, descendió ya á la tumba 
como desciende el pobre pastor que cubre su desnudez con 
un tosco gabán; porque desde el que se sienta sobre un glo-
rioso trono, hasta el abatido en el polvo y en la ceniza, y des-
de el que viste el oro y la púrpura, hasta, el que lleva lino cru-
do, todos bajan un dia á la tierra de que fueron formados (1). 
Murió Gregorio X V I , y un triste luto vistió la Iglesia Univer-
sal, y un ay de dolor se escapó de su afligido seno; dolor, 
Señores, que solo ha podido mitigarse con el pronto y dulce 
consuelo que hoy goza al ver sentado en la Cátedra del Prínci-
pe de los Apóstoles, un digno sucesor de aquel gran Sobe-
rano, que, Príncipe y Pastor á la vez, gobernó por mas de 
quince años el rebaño de Jesucristo desde la cumbre de las 
glorias de la ciudad eterna. Pero ¡ay! la muerte nos lo arre-
bató cuando mas nos embriagábamos con las dulzuras de su 
paz, de su sabiduría y de su amor paternal; ¿mas, donde está 
aqui ¡ ó muerte! tu triunfo, donde está tu victoria? (2) Cuando 
( 1) Eclesiastiei Cap. ko* f j r . 3, 4. 
( 2 ) 1. Corint. Cap, 15. -jk 55 
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tu descarnada planta hollaba la sagrada púrpura de ese hé-
roe, y colocabas sobre tus trofeos esa triple corona que se 
cayó de sus heladas sienes, sobre tu imperio y en una morada 
donde no se encuentran las huellas de tu funesto tránsito, ceñía 
ya una corona de justicia: precipitaste sí, en su sepulcro to-
da la pompa y esterior aparato que ostentaba en el augusto 
solio, pero á la vez una luz resplandeciente salia de entre sus 
frias cenizas para brillar en el seno de la eternidad. 
¿Pues, que. Señores, todo ha de ser llanto y dolor en es-
ta triste ceremonia que hoy nos congrega en el Templo al 
rededor de este hígrube catafalco, donde solo se vé la muerte 
y sus despojos? ¿iVos afligiremos como las gentes que no tienen 
esperanza (1) á vista de este túmulo, donde á la pavorosa lla-
ma de sus antorchas se descubren el polvo y las cenizas de 
las grandezas humanas? En buen hora que así fuese, si hoy 
viniéramos á panegirizar las glorias efímeras de un héroe fe-
liz á los ojos del siglo, glorias que se aniquilan y desvanecen 
en la tumba; pero yo vengo hoy á publicar aquellas glorias 
que verdaderamente son grandes, por que no perecen; aque-
lla gloria interior del grande sucesor de Pió V I I I , aquella 
historia del justo, sabio y celoso Pontífice, Gregorio X V I , 
que escrita con caracteres indelebles pasará de generación en 
generación como una de las mejores páginas en los anales de 
la Iglesia de Jesucristo. La hist9na de Gregorio X V I , sola-
mente está mezclada con la de la Iglesia; sus dias están se-
ñalados con las altas funciones de su elevado ministerio, y 
para saber lo que hizo, basta saber lo que debió hacer un va-
ron eminente en virtudes y sabiduría, y un Pontífice consumido 
por el celo de la casa del Señor, / Y que cosa tan grande es 
decía el Padre San Ambrosio, no haber sido jamas un hombre 
sino lo que debía ser! (2). 
Por lo tanto en esta oración no oiréis aquellos ruidosos 
sucesos que el mundo profano celebra en la muerte de sus 
héroes, dando realidad y figura sobre sus soberbios monumen-
tos á las sombras é ilusiones que cercaron sus vidas, porque 
( 1 ) 1.a Tesalon. Cap. 4; f . 12. 
( 2 ) 5 . Amhr, de vita Jacob. 
lo que va á apagarse eu los sepulcros no debe brilíar en una 
oración fúnebre: de esos preciosos y sagrados adornos que 
hoy se colocan sobre su tumba, sacaré yo las grandezas del 
que los llevó con gloria, y por el esplendor de esa misma 
Tiara que ciñó su augusta frente, veréis el que le circundó 
sobre el Trono del Príncipe de los Apóstoles. Pero no pen-
séis que voy á hacer brillar á vuestros ojos los colores de una 
vana y afectada elocuencia; los varones insignes se pintan con 
sus obras, y el resplandor de la santidad es el que debe solo 
hermosear el retrato de estos varones apostólicos ¿Quien me 
diría que estaba destinado para enumerar las virtudes de este 
Pontífice, y que siendo yo el mas débil órgano de sus gran-
dezas, habia do tocarme en suerte pronunciar el elogio fúne-
bre de uno de los mas esclarecidos Papas que se han senta-
do en el Capitolio Cristiano? La elevación de sus virtudes, y 
la admiración que infunden sus apostólicas tareas, que debían 
retraerme de un asunto tan vasto, solo me han dejado el anhe-
lo de seguirle paso á paso en su noble carrera: no forméis 
por lo tanto una idea completa de su grandeza por solo los 
rasgos que mi tosco pincel pueda presentar hoy en el cuadro 
de sus glorias: Gregorio X V I como aquel valiente caudillo de 
Israel mandado desde Cadesvarne á reconocer la herencia pre-
ciosa de Judá, ascendió por su fortaleza y su poder al lugar 
sublime de la tierra, contempló desde allí la heredad del Se-
ñor, la legó con su sabiduría á sus hijos, y sus hijos todos 
vieron en su ardiente celo cuan bueno es obedecer al Dios 
Santo. Dóminus dedit i l l i , etc. 
Es cierto. Señores, que el cielo llenó sus deseos, y que él 
ha tenido por decirlo así el destino de los Patriarcas; esa ple-
nitud de dias que consume la prudencia del hombre justo; esa 
no interrumpida serie de buenos sucesos, que el tiempo y la 
fortuna, que todo lo cambian, no ha osado interrumpir enme-
dio de las dificultades y peligros de su época: ese espíritu, 
que apesar de los años y de los negocios, ha conservado su 
fuerza y su vigor en la ruina misma de su cuerpo: esa glo-
ria que ha mantenido su sabiduría y renacerá en sus hijos 
de generación en generación; esos triunfos de la Religión que 
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han coronado sus desvelos; esa muerte, en fin, en la paz y en 
la esperanza del Señor, que ha mirado como el fin de sus tra-
bajos y el término de su peregrinación, no son solo las re-
compensas visibles de la virtud, sino la virtud misma: no son 
como las bendiciones de la antigua ley, sino gracias de la 
nueva. Yo me detengo, pues, en esta virtud permanente y na 
interrumpida, siguiendo las espresiones de mi texto, y vengo 
á mostraros que el Señor lo preparó con su fortaleza y su po-. 
der para que ascendiese hasta la dignidad mas escelsa de lai 
tierra, reuniendo en su persona las eminentes virtudes de un 
justo, los profundos conocimientos de un sabio, y el celo abra-
sado de un Vicario de Jesucristo. Gregorio X V I hasta la ve^ -
jez y en su supremo Pontificado edifica á Israel con sus vir^ 
ludes. Dominus dedil i l l i foríüudinem et usque in senecíutem per-r 
mansil i l l i virtus, ut ascenderet in excelsum terree locum. Gregorio 
X V I . sostiene con su sabiduría la preciosa herencia de sus 
hijos, et semen ipsius obtinuit hereditatem. Gregorio X V I de^ 
fiende con celo y valor ardiente los derechos de la Iglesia, y 
todos los hijos de Israel vieron cuan bueno es obedecer al 
Dios Santo, uí viderení omnes fUii Israel quam bonum est ob-
sequi Sancto Deo, Reunamos, Señores, estas preciosas prendas 
de virtud, de sabiduría y de celo, y busquemos en las maravi-
llas de su vida y en las misericordias del Señor para con su 
Ungido motivos de consuelo en el dolor de su pérdida. Atended, 
PRIMERA PARTE. 
Señor que elige las cosas débiles para confundir las fuertes, 
y las que son despreciables para humillar á los sabios y poderosos 
del mundo, y no se glorie toda carne en su presencia (1 ) , que 
llamó á Pedro en las riberas del mar de Galilea para hacer-
lo pescador de hombres, (2) como si dijeras conquistador de vo^ 
iuntades, designa allá en sus consejos eternos á Bartolomé 
Alberto Capellán, nacido de humildes y piadosos padres en 
( 1 ) 1 Corint. Cap. 1. ^. 27. 
( 2 ) Mat. Cap. k. j r . 49. 
Belhmo, ciudad de los antiguos estados de Venecia, en 18 de 
Septiembre de 1765, para ser su Vicario sobre la tierra, y 
regir en estos tiempos difíciles, como en medio de un mar 
proceloso, la nave del Pescador. Los primeros dias de Cape-
llari son unos dias de claridad y de hermosura, que anun-
ciaban desde luego la elevación de su alma, concibiéndose del 
jóven Bartolomé Alberto las mas lisonjeras esperanzas, por-
que, á la verdad, era ya ingenioso, y manifestaba haberle tocado en 
suerte una bella alma, (1) Conocía aunque jóven cuantos obs-
táculos le presentaba Venecia á los progresos de la virtud y 
de las ciencias, y ansioso de superarlos á todo trance. Cape-
llari abandona un mundo donde solo se respira la corrupción 
y el pecado, busca un lugar en el que no halle cosa alguna 
entre él y su Criador, donde sea perfectamente dueño de su 
corazón, donde no converse sino con Dios, donde no hable 
sino con él , y con la velocidad del pajarillo que escapa de los 
lazos del cazador { 2 ) vuela al monasterio de San Miguel de 
Murano, extramuros de la ciudad de Venecia : allí como un 
hombre enteramente nuevo, y hasta con el nuevo nombre de 
Mauro, célebre ya entre los benedictinos camalduiences, co-
mo símbolo de virtud y de sabiduría, correspondiendo fiel co-
mo otro Abrahan á la voz que le había llamado, fija en Je-
sucristo sus pupilas dichosamente embelesadas en aquella in-
comparable hermosura, que se deja registrar y poseer de los 
que le buscan muy de mañana (3). La soledad y el retiro eran 
sus delicias, tributándole al Señor en la pureza de su alma 
aquel sacrificio matutino de que habla el Salmista (4), mas gra-
to á sus ojos que el de un cabritillo que empieza á echar sus 
tiernos cuernecitos y pezuñas ¡Qué hermosas fueron las primi-
cias que de su vida inocente ofrece al Señor el jóven Mauro, 
destinado por la Providencia para ser un dia el ornato y la 
gloria de la Religión, el Depositario primero de la doctrina, 
el Maestro de la Iglesia, y el Príncipe augusto de su grey! Ve-
necia, tú viste á Capeílari desde que se dedicó á seguir las 
sendas del Señor en los claustros de San Benito; tú le viste 
( 1 ) Sapient. Cap. 8. f . 19. ( 2 ) Salm. 123. f . 7, 
( 3 ) Salm. 118. j r . 148. ( h ) Salm. 49. 
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caminar sienjpre por ellas con un paso igual y mágcstuoso? 
un dia era instrucción para otro dia, y una noche daba lecciones 
semejantes á otra noche ( l ) : la historia de sus virtudes era la 
historia de sus acciones, y fuera de aquellos sucesos inespera-
dos que manifestaban en él rasgos sublimes de heroicidad, la 
virtud del primer dia fue la de todos los restantes de su vi-
da; humildad, mansedumbre, castidad, paz, dulzura, caridad, 
¿no habia todo esto en Mauro Capellari en los claustros de S. 
Miguel de Murano? ¿y no pronosticabas por aquella juventud 
santa consagrada á Jesucristo, que era su sabiduría y su amor, 
la piedad de un David, la elevación de un Salomón, y la cle-
mencia y benignidad de un Josias? 
Pero la adversidad, Señores, es el crisol de una sólida 
virtud, la piedra de toque donde se prueba un alma grande. 
¡Que golpes no preparábais^ Dios mió, á su constancia, y á cuan-
tas pruebas no pusisteis su fe y su piedad! Los franceses lle-
varon su dominación á toda la Italia, acabaron de destruir el po-
der de la república de Yenecia, y la Reyna del Adriático, la hi-
ja de los mares perdió enteramente sus costumbres, sus usos, su 
independencia y su terrible poderío, para reemplazarlo con los 
horrores de la revolución y el despotismo militar de su afortu-
nado caudillo. Yenecia desaparece por consiguiente del núme-
ro de las potencias, y la que un dia fue rival terrible de Cons-
tantinopla, quedó reducida entónces á una colonia francesa, y 
hoy á una ciudad austríaca: suprímense los conventos, los 
monges se dispersan, pero Mauro Capellari, aunque envuelto 
entre los horrores de la revolución, no perece en sus desastres; 
marcha á Roma al convento de su órden, allí permanece has-
ta la supresión general de todos ellos por Napoleón, dueño 
entónces de la capital del Catolicismo, y empieza á brillar cual 
astro resplandeciente en medio de la niebla (2 ) , y como el ar-
co que aparece entre las negras nubes de la tempestad. Roma 
?ay! y todo el esplendor de la hija de Sion estaba obscurecido; 
viuda la Señora de las Naciones, y tributaria la princesa de las 
provincias ; los caminos del Señor estaban cubiertos de luto, todas 
( 1) Sahn. Í S j r . 3. 
( 2 ) JEcclesiast. Cap. 50. f . 6. 
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sus ptierías destruidas; armiñados sus altares, sus sacerdotes gi-
miendo, sus vírgenes cubiertas de amargura, y sus principes como 
tímidos corderos caminaban sin fuerza y sin valor delante del que 
ios perseguía (1). ¿Y qué esperáis de nuestro héroe en dias tan 
tristes y lamentables? Obligado á volver á la vida seglar, pero 
sin abandonar un momento el espíritu y las reglas de sus 
claustros, torna á Yenecia, á la hermosa Venecia, cuyos de-
ciertos palacios y magníficos monasterios parecian hundirse len-
tamente en el fondo de las aguas. Tiempos calamitosos ¡ay! en 
que todo se destruía y á todo se hacia la guerra; pero en 
cambio de tanta aflixion, cuando aquella rica ciudad no debia 
volver á ver mas la exaltación de sus Dux/ ni sus desposo-
rios con el Adriático, contempla sobre sus respetables ruinas 
levantarse hasta la Silla de Pedro al Pontífice santo, que des-
pués del Pescador habia de regir por mas tiempo la Iglesia de 
Jesucristo *, y Mauro Capellari quema delante de Pió Y I I . 
aquella estopa cuya fugitiva llama es el emblema mas elocuen-
te del mundo fugaz y de sus pasageras glorias; ¿y quien habia 
de decirle que pocos años después vería delante de él el mis-
mo símbolo, y oiría de otros labios el recuerdo fúnebre que 
entónces hacía al grande sucesor de Pió Y I ; y estas son hoy, 
Señores, las cenizas de aquella llama transitoria que como el 
relámpago en el horizonte, reflejó un instante sobre su Tiara. 
Poseído de este pensamiento santo que ha formado tantos va-
rones eminentes en virtudes, Capellari se entrega de nuevo á 
las delicias de la vida monástica en S. Gregorio de Roma, y 
en medio de los elevados cargos y honoríficos destinos con 
que Pió YIL y León X I I . honraban su grande mérito, ni la os-
tentación, ni la vanagloria, ni la soberbia mancharon jamas el 
esplendor de este ilustre benedictino. Sencillo, modesto y ene-
migo de las alabanzas que le prodigaran todos los hombres gran-
des de su época, siempre era el mismo á su propia vista, 50/0 
él ignoraba, como Moisés, la gloria y la luz que brillaba á su al-
rededor (2). Sí, Señores, y siempre superior á los sucesos, en 
medio de las tribulaciones y amarguras de aquellos dias, aun-
{ i ) Tren. Cap. 1. j r f . i . k. y 6. 
( 2 ) Gmes. Cap. 34. ^ .29 . 
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que lloraba los males de Israel, la tranquilidad de su alma y 
el reposo de su espíritu no se apartaron jamas de su resignado 
y humilde corazón. ' 
Cuando Napoleón quiso consagrar sus usurpaciones hacien-
do que el Pontífice, nuevo Samuel, derramase sobre su victo-
riosa frente el oleo santo destinado á los Reyes, y arrancó de 
Roma al venerable anciano, trasladándolo desde las márgenes 
del Tiber á las del Sena, Mauro marcha también de Roma, y 
busca un asilo en el monasterio donde primero se consagró á 
su Dios. Sabios y piadosos hijos de S. Benito, interrumpid aquí 
los elogios que tributo á Mauro Capellán, y decidnos lo que 
fue á principios de este siglo ese Monge que alimentado por 
la lectura de los libros sagrados, y sostenido por la virtud de 
Dios que habitaba en él, era vuestra edificación en los rigores 
santos de la mortificación y de la penitencia. ¡O cuan perfec-
to y entero era su sacrificio! sacrificio consumado con una obe-
diencia admirable, con una humildad profunda, y con una oración 
constante y fervorosa. León X I I , que era un sabio, y distinguía á 
los hombres de mérito por muy oculto que estuviese, sabía muy 
bien que entre el polvo de los claustros de S. Gregorio, había 
una piedra preciosa que debía brillar en el Santuario, y que la 
luz que se ocultaba entre las sombras del monasterio debería co-
locarse un dia sobre el candelero, para que iluminase á todos los que 
estaban en la casa del Señor (1), y en el Consistorio de 13 de Marzo 
de 1826, viste al Padre Capellari con la púrpura Cardenalicia en 
recompensa de sus elevados méritos y eminentes virtudes. El nue-
vo Cardenal de S. Caliste muda de estado, pero no de costumbres, 
igualmente modesto con el capelo , que con el humilde hábito de 
camaldulence, no abandonó un momento en la elevación la sim-
plicidad de su trato, la austeridad de su penitencia, y la apli-
cación laboriosa que le distinguia entre los hijos de San Benito. 
¡Qué presagios tan halagüeños para la Iglesia debieron ya 
formarse sobre este purpurado, cuyos privilegiados talentos, ra-
ra instrucción^ gravedad é inocencia de costumbres Je dispo-
nian á dirigir un dia con acierto la Nave de Pedro combatida 
por las olas de Ja tempestad! Con efecto, el que vela en Israel, 
( 1 ) Matt. Cap, 5. f . 15. 
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le prepara en sus consejos eternos para ser el Sacerdote fiel y 
el Pastor supremo que había de salvar el rebaño de Jesucristo 
en los días de su persecución y amargura, y sosteniendo su 
fortaleza y su poder, para que ascendiese al lugar mas excelso 
de la tierra, lo llama como al valiente sucesor de Moisés, pa-
ra que salve á su pueblo y confunda el orgullo de sus ene-
migos. 
Al Pontífice León X I I . sucede Pió V I I I , cuyo Pontificado 
brilló como el resplandor pasagero de una fulgente estrella que 
aparece en la caida de la tarde, y se ve en breve envuelta en-
tre las tinieblas de la noche. La época era dificil La revolu-
ción francesa que pocos años antes tanto habia influido en la 
suerte de la Santa Sede, vuelve á levantar la cabeza; en tres 
dias de lucha, las tres jornadas célebres de Julio, derriba tres 
generaciones de Reyes, levanta al solio de S. Luis una nueva 
dinastía^ y se prepara cual la antigua y terrible Convención á 
llevar la guerra á los Reyes y á los pueblos si no era recono-
cida : organizase la propaganda: Ancona reposa en una no-
che bajo la dominación Pontificia, y al siguiente dia se halla-
ba ocupada por las tropas francesas. La bandera tricolor rea-
nima las mal apagadas esperanzas de restaurar la nacionali-
dad itálica, y despierta los sueños del restablecimiento de la 
república romana. La Iglesia, entre tanto huérfana, vé con 
dolor agitarse en un prolongado cónclave á sus Príncipes pa-
ra dar un sucesor á Pió YI1I y un Rey á Roma: la revolución 
fermenta en silencio: el dia dos de Febrero es el señalado pa-
ra proclamar la república romana, y como todos los planes de 
los pretendidos libertadores del género humano, la libertad de-
bía proclamarse degollando á todo el Sacro Colegio reunido 
en el Quirinal. Quieren renovar los modernos Brutos los idus 
de Marro, y envolver en la común matanza al futuro Cé-
sar sobre cuya elección estaban tan divergentes. La revolución 
debía estallar como casi todas las revoluciones, cuando la no-
che tendiese su callado y sombrío manto para ocultar sus hor-
rores: empero á las doce del mismo dia dos de Febrero de 
1831 cesan por la urgencia del peligro todas las desavenen-
cias: los candidatos probables desaparecen: excluido por la co-^  
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roña de España el Cardenal Justiniani, búscase un Pontífice 
virtuoso, sabio y prudente, cual reclamábala triste época, y 
Mauro Capellari reúne el sufragio universal de todos los Prín-
cipes de la Iglesia. La revolución sorprendida adelantó su ata-
que, los tiros de los rebeldes se confunden con los del cañón 
del Castillo de St. Angelo que anuncia al mundo cristiano 
que habia cesado su horfandad, y Mauro Capellari, que toma 
el nombre de Gregorio X V I . en memoria de su casa paterna 
el convento de San Gregorio, es llevado en triunfo por las 
calles y plazas de Roma, tan pronto como se disipó el ama-
go de los revolucionarios capitaneados por los hijos de Luis, 
Luciano, y Gerónimo Bonaparte, que huyeron despavoridos á 
las primeras descargas hechas por las tropas situadas en la 
plaza de Antonino Pió. Jamas, Señores, Papa alguno fue aco-
gido con mas entusiasmo por Roma, y ni sus antiguos Césares 
con el brillo de su fausto y con el estrépito de sus conquistas 
tuvieron un triunfo tan brillante como el que admiró aquella 
ciudad en el de Gregorio X V I : un pueblo inmenso le bende-
cía con inesplicable gozo; y parecióse este día al de los ho-
sannas y festivas aclamaciones de Israel en la entrada glorio-
sa de su Redentor en la Metrópoli de la Judea. ¡Qué presa-
gio tan próspero marcaba ya la ventura de la Iglesia, cuan-
do un augusto Príncipe venia en el nombre del Señor á go-
bernarla con santidad y fortaleza eminente! y en una época 
azarosa por los trastornos y convulsiones políticas, se necesita-
ba, Señores, para regir el timón de la Nave de Pedro una 
virtud sólida y acreditada , una prudencia y una discreción sin-
gular, y un conocimiento tan vasto en la historia y visicitudes 
de la Iglesia, como los que brillaban en el anciano venerable 
que ascendió al Pontificado. 
Yo me lo represento, Señores, en el dia solemne de su 
consagración tan lleno de gloria como el Pontífice hijo de Onias, 
y baja la cúpula del Vaticano aparece Gregorio X V I como vaso 
de oro adornado de toda piedra preciosa (1), como ramo de oliva 
que brota, y como ciprés que se eleva en alto cuando recibia la 
vestidura gloriosar y se revestia de todos sus primorosos adornos; 
( i ) Eclesiast. Cap, 50. f f . 10. 11. 13. 14. 15. 19. y 22. 
y cuando tomaba las porciones de mano de los sacerdotes y le 
cercaba el cora de sus hermanos, era como el cedro en el monte 
Líbano: al rededor de él, como ramos de palma estaban todos los 
hijos de Aaron en su gloria, y la ofrenda del Señor en las manos 
de ellos delante de toda la congregación de Israel; y cuando con-
sumaba el sacrificio sobre el altar para adorar la ofrenda del 
Rey excelso, entonces todo el pueblo se humilló, y se postraron to-
dos sobre sus rostros para adorar al Señor y ofrecer ruegos al om-
nipotente Dios excelso, y él alzó sus manos sobre toda la con-
gregación de los hijos de Israel para dar gloria á Dios con sus la-
bios , y para gloriarse en su augusto nombre. Y en medio de tan-
ta grandeza, sentado Gregorio X V I en la cátedra de S. Pedro 
á algunos pasos del Capitolio, sobre las tumbas de aquellos ro-
manos de la república y del imperio y sobre las catacumbas 
do reposan en paz las preciosas reliquias de los primeros már-
tires del Cristianismo, era el mismo Mauro Capellari que edi-
ficada en los claustros de San Miguel de Murano. Como Prín-
cipe temporal, era el Padre adorado de los pueblos, siendo 
estraordinaria la emoción que infundia su venerable presencia 
y el entusiasmo con que le recibían en todas partes: su fisono-
mía, llena de nobleza y de cariño, inspiraba amor y respeto 
y resplandecía tanto la virtud en su semblante, que podemos 
asegurar que ninguno podia mirarle sin quedar sorprendido 
de su modestia y movido á venerar su dignidad: hasta los pro-
testantes y elevados personages que no eran de la comunión 
católica, pero que por su rango tuvieron el honor de visitarle 
en el Quirinal, quedaban prendados de la amabilidad y finu-
ra con que eran recibidos por el supremo Gefe del Catolicis-
mo. 2b(/os sus caminos fueron hermosos y sus sendas pacificas ( l ) , 
le había tocado un buen corazón como á David, y caminaba en 
la casa del Señor con paz é inocencia (2). Felices los que te vie-
ron, Gregorio X V I , los que vivieron contigo, y aquellos á quienes 
colmó de honor y gloria tu amistad (3). Pero no estaban en es-
to solamente cifrados los admirables designios de la Providen-
cia, era preciso se revelara al mundo entero las grandezas 
( l ) Proverb. Cap. 3. 17. ( 2 ) Salm. 100. j r . 2. 
( 3 ) Eclesiast. Cap. hS. y . 11. 
de este héroe mandado por Dios para los triunfos y victorias 
de la Religión. ¿ Que utilidad puede traernos una sabiduria ocul-
ta y un tesoro escondido en las entrañas de la tierra? (1). Gre-
gorio X Y I debia brillar también por su ciencia como una lám-
para colocada en el Santuario de Israel , para que todos sus 
hijos obtuviesen la herencia; herencia que les legó con su sa-
biduría , el semen ipsius obtinuit hereditatem. 
SEGUNDA PARTE. 
a santidad es inseparable de la verdadera sabiduria cuyo 
principio estriba sobre aquel temor santo, origen de la felici-
dad: de esta sabiduria hemos ya hablado en la primera parte; 
pero aquella otra que solo han poseído los grandes Maestros y 
Príncipes de la iglesia no se ha comunicado siempre á la vir-
tud. Cuando, como, y á donde ha sido necesario, allí han 
sido enviados Doctores y Maestros por el Señor que ha pro-
metido una asistencia eterna á esta Iglesia que santificó con 
su sangre. Recorred la historia Eclesiástica, y veréis en cada 
época varones extraordinarios, que descollando sobre los de-
mas por sus talentos fueron el terror de la impiedad, y las 
columnas sobre las que se apoyaba en aquellos d¡as la fe y 
la religión. Esta ha sido siempre la sabia economía de un Dios 
bondadoso que no duerme cuando se trata de la defensa de 
Israel, ¿y cual fue la que á fines del siglo pasado triunfó de 
la iniquidad y del error? Por lósanos de 1795 brillaba ya 
el mérito literario del monge Capellari por sus profundos co-
nocimientos en la sagrada Teología y lenguas orientales: /n-
dagó la sabiduria de todos los antiguos, y se empleó en los pro-
fetas: contempló atentamente las esplicaciones de los hombres afa-
mados, y penetró la sutileza de las parábolas y lo escondido de los 
proberbios; y en medio de los magnates brillaba ya su saber co-
mo bnlla el astro de la noche entre las estrellas del firmamento. 
Cuando era aun joven buscó abiertamente la sabiduria en la ora-
ción, y floreció como uva temprana. El Señor le llenó del espíritu 
( 1 ) Eclesiast. Caj). 41, j r . 17. 
15 
«fe inteligencia, para qué derramase como lluvia las palabras de 
su sabiduria: se alegró pues su corazón en ella, pues que desde su 
juventud iba siguiendo sus huellas: mucha sabiduria halló en si 
mismo, y mucho aprovechó en ella, se resolvió á ponerlo por obra 
y se fortificó (1) . 
Con efecto, en aquellos dias en que la Religión era el 
juguete del desorden ó de la" falsa ciencia, en que la impie-
dad era como la primera prueba de un talento privilegiado, y 
el creer en Dios parecia vergüenza de la razón y del valor; 
en los últimos años del siglo pasado, cuando la revolución sem-
bró en el campo del Señor aquella semilla de irreligión y de 
impiedad que tantos frutos de perdición ha dado, cuando pa-
recia que iba á estinguirse la lámpara de Israel, y el Arca de 
la Alianza á ser presa de Filistin; en un tiempo, Señores, 
en que tantos hombres superficiales, preciados de sabios, blas-
femaban lo que ignoraban, y que aprendian primero á dudar 
de la Religión que á conocerla, marcha muy seguida también 
en nuestros dias, levanta nuestro héroe su voz poderosa en su 
obra inmortal titulada: EL TRIUNFO DE L\ SANTA SEDE Y DE LA IGLE-
SIA CONTRA LOS ATAQUES DE LOS NOVADORES, y humilla hasta el 
polvo, y eonfunde hasta el abismo á todos los enemigos de la 
Religión. ¡Que abundancia de doctrina y erudición se ad-
mira en todas sus páginas; la sabiduria corre de su boca, co-
mo las aguas en un caudaloso rio; las luces de su alma ha-
bian penetrado todos los secretos de las ciencias Eclesiásti-
cas, y en esta pacífica gloria fue las delicias de los pueblos 
fieles y la confusión y afrenta del libertinage y de la impie-
dad. ¡Que herencia tan estimable legó Gregorio X V I á la pos-
teridad! Abrid ese precioso libro, y veréis con qué solidez ha-
bla de la Índole de todos los gobiernos y de la inmutabilidad 
del dé l a Iglesia; con qué ingenio descubre los sofismas de la 
escuela jansenista; con qué valor y robustez defiende la monar-
quía de la Iglesia y la soberanía de los Romanos Pontífices, 
apoyado en la tradición, en la razón y en la historia: con 
qué sabiduria esplica la conducta de Gregorio X I I en la épo-
( 1 ) Ecíesiast Cap. 39. . 1. 2. 3. 4. 8. 9. Cap. 51. , j r . 18. 19. 20. 
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ca del Concilio de Constanza, y trata de las principales cues-
tiones de esta asamblea; con qué maestría présenla las ten-
dencias del jansenismo acerca del primado de honor y juris-
dicción de los Papas; con qué pruebas tan firmes sostiene la 
infalibilidad de los Sucesores de Pedro, y con qué destreza, 
en fin, resuelve todas las dificultades y objeciones de los con-
trarios; y en toda la obra qué tino en la elecion de los ar-
gumentos, qué sabiduría en las reflexiones, que claridad y 
órden en las pruebas I La posteridad, Señores, admirará la sa-
biduría con que Gregorio X V I conjuró en esta obra el doble 
peligro con que la Iglesia se veia amenazada por un sistema 
filosófico, que prefiriendo las inciertas tradiciones humanas á las 
divinas, comprometia esencialmente la causa de la fe, hacien-
do cómplice con sus teorías políticas al catolicismo de una l i -
bertad desordenada^ con la idea de entregar su porvenir á los 
trastornos de las revoluciones. 
Preguntad, Señores, á esa Academia de la Religión Católica, 
que es quizas la reunión de los hombres mas eminentes en 
las ciencias Eclesiásticas que tiene el órbe, y os dirá lo que. 
eran los talentos privilegiados del Padre Gapellari. Yo me lo 
represento en medio de aquellos hombres grandes, consuma* 
dos en sus respectivas carreras, encanecidos en el estudio de 
las ciencias , escogidos de todas las naciones, y brillantes por 
la púrpura, las letras y las virtudes; yo le veo en aquella ilus-
tre asamblea de sabios, foco de las luces mas resplandecientes 
que produce el catolicismo, admirar el gran consejo de lite-
ratos cuando diserta en sus secciones con la pureza de sus doc-
trinas y la elocuencia de sus palabras, ora sobre la existencia 
de Dios, ora sobre el culto interno y externo que debe tribu-
társele, ora esplicaudo las profecias de las 70 semanas de Da-, 
niel, ora sobre la unidad del dogma, de los atributos de la 
Divinidad y otras materias, y en todas, Señores, y á presen-
cia de aquellos varones ilustres en todos los ramos del saber, 
Capellari era admirable, y gozaba ya de inmortalidad. I n cons* 
peclu poíentinm admirabilis ero, et habebo inmortaliíalem (1). Si , 
Señores, la posteridad dirá mas bien que nosotros lo que era 
( 1 ) Sap. Cap. 8. f j r . 11. 13 
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Gregorio X V I porque su grandeza irá creciendo con Ja suce-
sión de las generaciones. Los hombres extraordinarios son co-
mo las montañas, y su imagen se nos representa tanto mas 
grande cuanto mas se aleja de nuestra vista, alzándose solita-
ria sobre los confines del horizonte. 
Pió Yíí conoció muy bien el mérito literario de tan ilustre 
benedictino,, y le nombró consultor de la Inquisición, de la 
Propaganda, de la Congregación de Negocios Eclesiásticos, 
Examinador de Obispos, y censor de los libros de la Igleeia 
del Oriente. León X I I hizo igual aprecio de los talentos de 
Mauro Capellari, y elevándolo á la alta dignidad del Cardena-
lato, le hizo prefecto de la Propaganda, cuyos cargos son los 
mas vastos é importantes de cuantos suelen encomendarse á los 
Cardenales de la Iglesia Romana. Capellari brillaba en cuan-
tas comisiones graves., difíciles y delicadas se le encargaran 
por los Pontífices, León X I I y Pió Y I I l ; pero las negociacio-
nes de un concordato con el Embajador de los Paises-Bajos, 
de un tratado con los Estados-Unidos, y otro con la Sublime 
Puerta sobre la emancipación de los armenios católicos, le gran-
gearon de tal modo el concepto de hábil diplomático^ revelan-
do á la faz del Sacro Colegio su prudencia firme y conciliado-
ra,, que no dudó este un momento elevarlo al Pontificado. El 
nuevo Papa se dedica al punto al arreglo de la instrucción 
pública y á la organización interior de sus estados, divide el 
Gobierno en Legaciones, y manda reformar algunas leyes en 
bien de sus subditos; su pontificado, aunque afligido muchas 
veces por insurrecciones y desórdenes, fue siempre notable 
por la templanza del poder y la moderación de los castigos; 
tan hábil era en todas materias, que para decidir no necesita-
ba de mas tiempo que para escuchar; tan docto que sus deci-
siones siempre parecian dictadas por la misma sabiduria, pe-
netrando lo futuro, cuidando de lo presente, y estudiando en 
lo pasado las resoluciones para su gobierno, con un entendi-
miento claro y penetrante, con un juicio elevado y fecundo, 
y con un corazón recto y afable, superior siempre á su digni-
dad y grandeza, siempre compasivo ante las miserias y des-
gracias, siempre amigo sincero, señor generoso, y padre común 
o 
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de todos sus hijos. 
Pero, qué mayor prueba queréis de su sabiduría, que la 
acertada y feliz promoción al Cardenalato del piadoso, sabio, 
ilustrado y prudente Obispo de Imola, Mastei Ferrati en el 
consistorio de 14 de Diciembre de 1840. Permitidme, ó gran 
Pontífice, sucesor augusto de Gregorio X V I , Beatisimo Padre 
Pió I X , permitidme estas espresiones, por que son verdadera-
mente el elogio de aquel anciano venerable que os consagró 
profeta en la casa del Señor, para que le sucedierais en el ré-
gimen y gobierno general de la Iglesia. Gregorio X V I como 
aquel gran Profeta de fuego de la casa de Israel, ungió á su 
sucesor y depositó en él su espíritu y su celo. Qui.... prophe-
tas facis successores post te (1) . 
Pero no se crea. Señores, que porque en tanto grado 
brillaba en Gregorio X V I el estudio y perfección de las cien-
cias, no profesase también amor á las artes. El difunto Pon-
tífice era su especial protector por sus vastos conocimientos 
y esquisito gusto en sus adelantos y cultura. Testigo es esa 
suntuosa Basílica de San Pablo, que levantándose poco á po-
co de entre las ruinasen que la sepultó la noche del !5 de Ju-
nio de 1823, será una de las mayores glorias del Papa Gre-
gorio X V I . La vista se deslumhra con la magnificencia de 
los dorados y la riqueza de los mármoles que resplandecen 
en la nave transversal que consagró al culto divino., y en me-
dio de estos nuevos esplendores divísase ya el precioso se-
pulcro que encierra las respetables cenizas de uno de los pri-
meros y mayores héroes de la Religión Católica; hable tam-
bién el Hospicio apostólico, aumentado y dotado esplendida-
mente; el Monasterio de San Gregorio restaurado; hable la 
Universidad Romana enriquecida con cátedras y magníficos 
museos; hablen las escuelas nocturnas para la instrucción 
de los jóvenes artistas; hable el Museo Gregoriano^ obra es-
pecial de Gregorio X V I ; museo que compite con el Clemen-
tino, y el de Pío V I I ; hable en fin Roma entera; puesto que 
en todas sus calles y plazas ostenta orgnllosa los vestigios 
de la liberalidad y muniíjcencia de Gregorio X V I . 
{ 1 ) Eclesiast, Cap. 48 j r . 8. 
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Pero en medio de estas atenciones en que gozaba tran-
quilo por su estudio y amor á las ciencias y á las bellas ar-
tes, jamas se ocupaba de ellas con perjuicio de los negocios 
de la Iglesia; con dificultad alguno de sus predecesores le 
habrá aventajado en celo y laboriosidad en la dirección de 
aquellos asuntos importantes que miraban al bien 5 la paz 
de la Iglesia Universal. Gregorio X V I fue también un pastor 
celoso en el gobierno y solicitud de todas las iglesias del 
orbe cristiano, y los hijos de Israel vieron con asombro en 
su firmeza sacerdotal y ardiente celo por la defensa de sus 
ovejas y de sus corderos^ cuan bueno es el obedecer al Dios 




las difíciles circunstancias en que ascendió á la Cátedra 
de S. Pedro el Pontífice á quien hoy lloramos , los azarosos 
dias de su laborioso pontificado, y las árduas cuestiones que 
durante él se han atravesado, son la gran prueba, Señores, 
del celo ardiente é invencible que mostró por la paz y por 
la gloria del rebaño de Jesucristo esparcido por todas las 
naciones de la tierra. Abramos la historia de nuestros dias^ 
consultemos los hechos con imparcialidad y cordura, exa-
minemos de buena fe sus tendencias y sus resultados, y ve -
remos lo que fue el Pontífice Gregorio X V I como celoso pas-
tor y padre común de los fieles: yo no trazaré mas que al-
gunos rasgos de esta historia tan conocida y sabida de todos; 
porque. Señores, cuando los hechos hablan el orador no tie-
ne mas que insinuarse. 
La deplorable situación en que se hallaba mucho tiempo 
ha la Iglesia Católica en la inmensa extensión de la Rusia 
y de la Polonia fue sin duda la mas grave dé l a s causas de 
grande amargura y de indecible solicitud que angustiaron el es-
píritu de Gregorio X V I desde su elevación al trono pontifi-
cio. Años habia que el Gobierno de San Petersburgo seguia 
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una política invarosa en órden á los intereses de los católi-
cos ^  ora fuesen del rito latino, ora del griego unido, ¿cuan-
tos pasos de suavidad y dulzura no dió la Santa Sede para 
atraer al Autócrata al camino de la moderación y de la jus^ 
ticia?, pero los agentes del Gzar continuaban desaforadamente 
en su sistema de violencia y persecusiones; Gregorio X V I no 
disimula ya mas su dolor y levanta su voz, una voz enérgi-
ca, una voz que resuena por los cuatro ángulos de la tierra 
y se deja oir en el consistorio de 22 de Julio de 1842, ma-
nifestando á presencia de sus Cardenales los incesantes des-
velos y la tierna solicitud con que habia atendido á la Iglesia 
de aquellos remotos paises. ¿Pero, quien es este, me diréis, 
que con tan firme actitud levanta su voz contra las demasías 
del Emperador de las Rusias? Este es, os contestaré, un pe-
queño Soberano que eleva su trono junto á las orillas de Ti-
ber, cuyos ejércitos están reducidos á algunos regimientos de 
suizos, y cuyos estados los forman unas pocas Legaciones en-
clavadas en la estrecha lengua que separa el Mediterráneo del 
Adriático^ un monge anciano, incapaz de emprender una cam-
paña, y cuyos mejores años han sido consumidos en el silen-
cio de los claustros; y sin embargo. Señores, ese mismo es 
el que se atreve á dirigir cargos gravísimos al coloso del Nor-
te, cuyo poder hacia sombra y causó la ruina á Napoleón, y 
cuyas armas han humillado á la Puerta Otomana, terror en 
otro tiempo de toda la Europa y del Asia. Ese anciano del 
Tiber, ese monge romano, se atreve á desafiar el poder y la 
cólera del prepotente Czar que cuenta á sus ordenes con un 
millón de. soldados y cincuenta de subditos; y el Czar no mi-
ra con desden esta voz, sino que mas bien reconoce en ella 
una fuerza sublime que le confunde y aterra, y despojado del 
imponente aparato y deslumbrante esplendor de su corte, vie-
ne atravesando centenares de leguas para justificarse á los ojos 
del augusto anciano, cuya humilde Tiara anonada las esplen-
dentes coronas de los mas poderosos Monarcas de la tierra; 
y este suceso. Señores, de la mas alta importancia, desnudo 
dé los comentarios y de los cálculos políticos, donde ha bri-
llado la autoridad, el celo y la prudencia de Gregorio X V I 
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¿no estará tal vez ligado con un risueño porvenir para el Ca-
tolicismo del Norte de Europa? EL que tiene en sus manos los 
coraiones de los Reyes para inclinarlos á su arbitrio ( 1) ¿no po-
drá haber inspirado en el corazón del Emperador Nicolás pen-
samientos de paz y de justicia para con la Iglesia Católica, 
que tan fieramente era perseguida en sus dominios? 
Mas felices, sin embargo, fueron las negociaciones enta-
bladas entre la Santa Sede y la corte de Prusia, y en el año 
de 1842 se concluyeron de un modo satisfactorio y consola-
dor las cuestiones con el Arzobispo de Colonia La prudencia y 
sabiduría de Gregorio X V I triunfó de la resistencia de los cor-
tesanos y consejeros de Federico Guillelmo, y sobre las caba-
las é intrigas de palaciegos orgullosos^ el mundo admiró un 
glorioso ejemplo de invencible paciencia y de firmeza apostó-
lica en el Gefe del Catolicismo. Si, Señores, ¿y quien sostu-
vo el heroísmo del ilustre Clemente Augusto en la fortale-
za de Munster, para que defendiese con la entereza propia de 
un sucesor de los Apóstoles las leyes de la Iglesia sobre la 
celebración de los matrimonios mistos? Gregorio X V I . ¿Quien 
confundió con energía los errores de Kermes que habían cun-
dido de ua modo considerable en casi todas las provincias 
católicas de Prusia? Gregorio X V I . ¿Quien defendió con ce-
lo ardiente contra las doctrinas de la Universidad de Bon las 
sabias disposiciones de Pío V i l ! sobre estos puntos de disci-
plina Eclesiástica? Gregorio X V I ¿Quien hizo se revocase y anu-
lase el célebre publicandum de 1837 por el que tantos insultos 
se cometieron no solo contra la dignidad del venerable Arzo-
Vispo de Colonia sino también contra la Iglesia Universal? Gre-
gorio X V I . El mismo Federico Guillelmo no pudiendo resis-
tir á su celo invencible y prudencia conciliadora, consignó en 
un documento célebre (2 ) , no solo la sabiduría y dulce fir-
meza del Príncipe de los Pastores, sino también las virtudes 
y el mérito de Clemente Augusto, digno de memoria eterna, 
y de haber tenido por panegirista de sus elevados méritos al 
( 1 ) Prov. Cap. 21 f. i , 
( 2 ) Real Orden de Federico Guillelmo de k de Marzo de 1842, y carta 
del mismo al Arzobispo de Colonia, en 15 de Octubre de 1841. 
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gran Pontífice, objeto hoy de estos elogios fúnebres. 
Pendientes por este mismo tiempo estaban también las 
cuestiones sobre los conventos de Argovia, y Gregorio X V I , 
cuya paternal solicitud se extendía á todos los pueblos y á to-
das las naciones donde eran afligidos sus hijos, y hollados los 
derechos de la Iglesia, se dirijo con valor apostólico á los 
consejeros del cantón de Lucerna, y exhorta á todos los Obis-
pos de Suiza para que permaneciendo fieles á su ministerio, 
sé opongan con noble firmeza al torrente revolucionario, que 
destruía los derechos de los católicos, consignados en el pacto 
federal de aquellos cantones. Pero, Señores, vengamos ha-
cia el mediodia de la Europa, y echemos ahora una ojeada rá-
pida sobre esa Iglesia plantada por los Dionisios, extendida por 
los Remigios é ilustrada por los Bosuets y Fenelones, por esa 
Francia cincuenta años ha abandonada á si misma, sus Reyes 
en el cadalso, degollados sus sacerdotes, proscripta la Religión 
Católica, sin Dios, sin leyes, y sin nada que contener pudie-
ra el desbordamiento de sus pasiones, ¿á quien debe hoy en 
gran manera el estado floreciente de su Iglesia y que el Epis-
copado y Clero francés, desprendidos hasta de sús antiguas l i -
bertadas Galicanas, estén adheridos sinceramente á la Silla 
Apostólica? Gregorio X V I ha promovido con infatigable celo 
el esplendor y gloria de aquella Iglesia, haciendo que de ella 
partan misioneros intrépidos é infatigables Apóstoles para re-
gar con su sangre y sus sudores todos los paises de la tierra, 
haciendo resonar en todos ellos el nombre adorable de Jesu-
cristo: y no mucho há que en una cuestión célebre y ruidosa 
en que el gabinete de las Tullerias pretendía hacer á Roma 
instrumento de sus miras, el Gefe Supremo de la Iglesia con 
su consumada prudencia y previsión admirables desconcertó 
enteramente los planes del astuto diplomático que trató per-
suadirle haría un gran bien á la Iglesia, interponiendo su au-
tondad para cerrar las casas de los jesuítas. Esta ha sido siem-
pre la conducta de muchos cortesanos que se han valido de 
las apariencias de Religión para ocultar sus emboscadas con-
tra ella misma, y bajo él pretexto de piedad saciar mas y mas 
su ambición y sus pasiones; como aquellos sacerdotes de Bel 
de que se nos habla en el libro de Daniel, que colocaban pu-
blicamente las viandas y ofrendas sobre el aliar, y después en-
traban en secreto y por caminos subterráneos para coniérse-
las con sus mugeres y sus hijos (1). Ha sido admirable, Se-
ñores, la prudencia y la sabicluria con que Gregorio X Y I ha 
manejado siempre las grandes cuestiones que han tenido con-
tacto con el bien de la iglesia, y su moderación y cordura le 
grangearon la admiración y el respeto hasta de sus mismos 
adversarios. 
Ahi tenéis al Portugal. Cuantos han sido sus desvelos y so-
licitud para levantar de sus ruinas la Iglesia lusitana! Su vi-
gilancia se aumentaba á proporción que se alzaban con mas 
fuerza las olas contra la Nave de Pedro, como decia el Cri-
sóstomo del Papa San Inocencio, y en medio de las tristes 
eirconstancias que parecian desconcertar toda la sagacidad y 
sabiduria de la corte pontificia; en medio de los estragos y 
horrores de la revolución, su corazón benigno, dispuesto en 
todas ocasiones á los medios de conciliación, derramó el bál-
samo de la caridad y de la misericordia sobre sus hijos afli-
gidos, y un concordato con la Reyna Fidelísima, sino ha pues-
to término, al menos ha remediado en gran manera los ma-
les que lloraba aquella Iglesia. 
Pero esta tierna solicitud que las naciones todas del orbe 
católico debian á Gregorio X V I , y que llena de consuelo y 
dulce placer el espíritu de los fieles, es para nosotros ¡ ay! una 
ocasión de dolor y de aflixion indefinibles ¿Que, esclamare-
mos hoy con la amargura de nuestro corazón, ¿por ventura, 
nos abandonó el padre común de todos los fieles cuando se 
acordaba de la Rusia y de la Prusia cuyos Reyes y Gobierno 
profesan unas creencias contrarias á las católicas? ¿ de la 
Francia donde tan profundas heridas recibió el Catolicismo en 
una época no muy lejana? ¿ d e la América separada de no-
sotros por inmensos mares, de las tribus salvages y de los 
reynos idólatras, donde es perseguido el nombre de Jesucris-
to, y á donde ha enviado representantes suyos con el carácter 
de Vicarios apostólicos, y se olvidó de una nación que estaba 
( 1 ) Dan. Cap. 14. 
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á sus puertas, de una nación cuyos hijos han blasonado siem-
pre de católicos, de una nación en la que se profesan las ver-
daderas creencias y son observadas las leyes de la Iglesia? 
No, de ningún modo, españoles, la suerte de España le inte-
resaba en alto grado, y cuando despedazaban su corazón los 
desastres y desgracias que han oprimido en los años de su 
pontificado á esta nación Católica, tierno objeto de la predilec-
ción dé los Papas, Gregorio X V I apuraba en su sabiduria y 
prudencia cuantos medios podian escogitarse por un Pontífi-
ce celoso, para el pronto y feliz arreglo con la corte de nuestra 
Católica Reyna. Un momento no apartó sus ojos paternales de 
nuestra península aquel anciano venerable; porque España era 
la porción predilecta de su heredad, y ha llevado siempre el 
glorioso timbre de Católica. Desde aquí hemos oido los tiernos 
clamores del supremo Pastor que velaba sobre este rebaño; 
desde aquí hemos sentido su dolor y su aflicción, y hasta aquí 
han llegado sus suspiros mezclados con sus lágrimas; lágrimas 
que mas de una vez bañaron el pavimento del altar de la San-
tísima Virgen en la Basílica de San Pedro, pidiendo á María 
por la Iglesia de España. Pero jay! el Señor habia resuelto 
en sus consejos eternos probar á esta nación desgraciada con 
el fuego de la tribulación, y alimentarla muchos dias con el 
pan amargo de sus lágrimas. Dios no se dignó concederle que 
antes de morir viese el fin de nuestras tristes disenciones, y ar-
reglados los asuntos Eclesiásticos de nuestra España; y en el 
mismo lecho de su dolor y de su muerte, como otro Teodosio, 
cuando caminaba ya á la eternidad, mas pensaba en los males de 
la Iglesia, y mas le afligían que los últimos dolores que abrían 
su sepulcro: sus últimos suspiros, podemos decir que los con-
sagró á la Iglesia de España; pero no anticipemos. Señores , 
este momento fatal que cubrió de luto y de consternación al 
orbe católico. 
Toda la cristiandad era á la vez el objeto privilegiado de 
sus desvelos; no habia parte alguna en la tierra á donde no 
dirigiese su paternal solicitud el padre común de los fieles, 
y cuando intervenia lleno de celo en el régimen y gobierno 
de todas las Iglesias de Europa, Gregorio X V I enviaba también 
misioneros y operarios Evangélicos á las repúblicas de Haiti, 
de Venezuela, de Chile, del Cuzco y del Ecuador. Gregorio 
X V I intervenia en los asuntos de Siria y en el arreglo de la 
nueva cristiandad que renace sobre las ruinas de Cartágo y la 
antigua patria de S. Agustin. Gregorio X V I daba impulso y 
vida á las misiones que evangelizan la paz en las tierras del 
Labrador, en los cabos de Hornos y de Buena Esperanza, y 
sobre las riberas del Eufrates, del Gánges y del Indo. Pero 
no solo atendia nuestro Pontífice á las glorias de la Iglesia 
militante, defendiendo con infatigable zelo sus dogmas, su mo-
ral y su disciplina, revistiendo de la púrpura cardenalicia tan-
tos varones ilustres por sus virtudes y sabiduría, preconizan-
do tantos Obispos, instituyendo Vicarios Apostólicos, y fun-
dando varias Sillas Episcopales, sino que también extendió sus 
desvelos á hacer mas gloriosa la Iglesia triunfante, habiendo 
decretado un culto público y solemne, y presentado dignos 
del honor de los Altares á muchos justos que murieron en 
el ósculo del Señor, y cuyas respetables cenizas descansaban 
en el silencio de las catacumbas. 
¡Gran Dios! y un Pontífice tan bueno y tan zeloso por 
el bien de vuestra Iglesia ¿no habia de haber hallado abier-
to el seno de vuestras eternas misericordias? Pero, qué. Se-
ñores, ¿os lo he de presentar gozando de la inmortalidad aun 
antes de haberlo colocado en el seno de la muerte?; indispen-
sable es hagamos memoria de este triste espectáculo. Una 
penosa enfermedad le manifestaba desde lejos el dia del Se-
ñor, y nos preparaba á llorar su pérdida, bien que el vigor 
que gozaba aun en su ancianidad, ó nuestros deseos mas bien, 
servían de consuelo á nuestros temores, ¡Pero, ó esperanzas 
vanas de los hombres! El dia 25 de Mayo del presente año 
se agrava repentinamente; la muerte, que aun creíamos dis-
tante, estaba ya á la puerta, y la luz de Israel para apagar-
se. Era precisó pasar por este momento terrible de dolor y 
amargura; pero momento de dulce consolación para el justo 
que mira suceder la eternidad al tiempo, la gloría á la pelea, 
y el descanso eterno á los padecimientos sobre la tierra. Gre-
gorio X V I que veia terminar ya su carrera, y que sus pasos 
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se acercaban al sepulcro, se prepara para tan terrible instan-
te, y se alimenta con aquel sagrado Maná que es el pan de 
los ángeles, las delicias de los reyes, y el mismo Jesucristo 
Pontífice eterno, cuyo real Sacerdocio y suprema Potestad ha-
bla ejercido sobre la tierra; fortalecido con este delicioso 
manjar y rodeado de ministros santos que regaban con lágri-
mas su cuerpo casi exánime, camina. Señores, como el Ta-
bernáculo de Israel, con un paso magestuoso íiácia la tierra 
de promisión. El cielo le llamaba para ceñir sus sienes 
con la corona inmortal, y remunerar sus virtudes, su sabidu-
ria y sus apostólicas tareas; y sin embargo, Gregorio X V I 
ya espirante aprovecha aquellos últimos momentos de vida que 
le restan, en instruir y edificar á aquellos hijos queridos que 
rodeaban afligidos el lecho de su dolor, brillando aun aquella 
sabiduría y aquella piedad que le habia adquirido un renon-
bre eterno, en medio de las sombras de la muerte, y despi-
diendo un resplandor vivísimo á semejanza del sol cuando to-
ca su ocaso. Quiero morir como monge, y no como Sobe-
rano, dice, y Gregorio X V I muere efectivamente corno un 
monge austero y penitente, y como un Papa sabio y virtuo-
so, el 1.° de Junio, á los 80 años de su edad y 16 de su Pon-
tificado. 
Yo no puedo dar una idea mas alta del dolor de la Igle-
sia Universal y de Roma por la pérdida de su Pontífice y de 
su Rey, que repitiendo las palabras de que la Escritura santa 
se sirve para espresar el dolor de Israel en la pérdida de uno 
de sus mas ilustres caudillos: ¿ Como es que ha mutilo este hom-
bre poderoso que salvaba el pueblo de Israel ( l ) . ^ Así esclama 
Roma al saber tan lamentable pérdida; y el eco de este grito 
de dolor que repiten la Francia, España, Portugal, Irlanda y 
Alemania, atravesando el Océano, resonará igualmente en to-
dos los confines del globo, en los archipiélagos del Asia, en 
las montañas de Armenia, en las llanuras de la Persia, en 
las cascadas del Ni lo, en los llanos de Tong-King, sobre las 
márgenes del Japón, y en las orillas del Ganges, en todas 
partes en fin donde se profesa la Religión de Jesucristo re-
( 1 ) 1. Machab. Cap. 9. j r . 21. 
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sonará igual grito de dolor: ¿Como es que ha muerto el po-
deroso que salvaba al pueblo de Israel? Murió... Con esta lú-
gubre palabra termina, llnstrísimo Señor, la historia de la vi-
da de Gregorio X V I , como termina también la del hombre 
mas humilde é Ínfimo de la tierra. Murió, pero su memoria 
no se desvanecerá en las vicisitudes de los tiempos, como se 
han desvanecido en el aire las palabras de que me he valido 
para pronunciar su elogio, y como desaparecerá de nuestra vis-
ta dentro de pocos instantes este catafalco que nos presenta el 
término de la vida, de sus ilusiones y fantásticas esperanzas. 
Murió Gregorio X V I , pero su memoria será como la del justo, 
y no se manchará con la maledicencia de sus enemigos (1). 
Este fue el sacerdote grande que en sus dias agradó al Señor, 
y en el tiempo de la tribulación fue hallado justo. El Señor lo 
revistió de su poder y de su fortaleza para llegar á la supre-
ma dignidad de la tierra, y la tierra se edificó con las emi-
nentes virtudes de su alma; su descendencia ha obtenido la pre-
ciosa heredad que le ha legado con su sabiduria, y los hijos 
todos de Israel han admirado en su ardiente celo por la casa 
del Señor, cuan bueno es servir al Dios Santo. Dominus dedit 
i l l i fortitudinem, et usque in senectutem permansit i l l i virtus, ut 
ascenderet in excelsum terree locum, et semen ipsius obíinuil here-
dilatem^ ut viderent omnes ftlii Israel quam bonum est obsequi 
Sánelo Deo. 
¡Sacerdote eterno! ¡Príncipe de lósPastores! ¡Divino Após-
tol de nuestra fe y de nuestra confesión, Jesucristo, qué me 
queda ya que hacer mns, que pediros por el eterno descau-
so del que fue vuestro Vicario en la tierra!. Pero qué, ¿no 
le habrás ya coronado con la corona de justicia que tienes pre-
parada á todos los que legítimamente combatieren? (2) Esto no 
óbstanle. Señores, como que los juicios de Dios son un abismo 
insondable (3), concluyamos con las mismas palabras con que 
Gregorio X V I formaba el elogio fúnebre del grande Arzobis-
po de Colonia: Como que los juicios de Dios son un abismo 
insondable, aunque tengamos la mayor confianza de que el di-
(1 ) Salm. 111. - M . (2) Apost, ad Timoth. Epist. 2 Cap. 2. S. 
( 3 ) Salm. 35. j r . 7. 
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fanto Pontífice, libre ya de las tinieblas de esta miserable vida, 
goza de la visión beatífica en el cielo, y esta sea nuestra es-
peranza, y nuestro consuelo; sin embargo, por si atendida la 
humana fragilidad le queda todavia algo que expiar, pidamos á 
Dios, Padre de las misericordias, se digne benigno lavar las man-
chas de su alma con la preciosa sangre del Cordero inmacu-
lado que hoy se ha inmolado sobre ese altar, á fin de que tan 
esclarecido Pontífice goze cuanto antes de la corona inmarce-
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